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A NUESTROS SOSCRITORES.

La publicación do nueslro Sem auario no tuvo n i pudo 

tenor por objeto el lucro y la ganancia , sino la propaga­

ción de los principios quo constituyen el credo republi­

cano federal.
Deseosos de in troduc ir algunas m ejoras, anunciam os 

la publicación do dos ediciones, u na  de lu jo  y  o tra  tco -  

«d»wca; pero esta  reform a parece haber herido la exqui­
s ita  susceptibilidad de algunos correligionarios, quo 

creían  observar en ella alguna desigualdad.

¿Qué hacer en este caso? ¿Desistir de nuestra  idea? 

Antes al contrario , hemos pensado realizar una em presa, 

que como nuestros abonados podrán ver, represen ta  un 

nuevo é im portante sacrificio.

En el próximo mes do Agosto y sucesivam onteen cada 

trim estre  del año, regalarem os á  los suscrito res de La 
Ilustr.acion un  elegante tomo, qu e  contendrá u na  obra 

SIEMPRE NUEVA y  do recoüocida im portancia  y  convenien­

cia para  nuestros estimados suscritores.

Como una prueba de esta verdad , la  obra que regala ­
rem os en Agosto es un  im portantísim o trabajo debido á 

la  plum a del conocido escrito r francésJu lio  B arni, y  que 

lleva por título M a n u a l d e l re p u U ic a m ,  verdadera  o bra  

de instrucción y recreo  para  todo aquel q ue  ansíe cono­
cer los principios domocráticos y c rea r  verdaderos y 

justos republicanos. Del m érito  y  de la utilidad  de la 

obra que anunciam os, podrán ju zg ar nuestros abonados 

con solo leer los títulos de  a 'gunos do sus cap ítu los, en ­

tre  los cuales citaremos los siguientes: iQ u é e s  R ep ú b li ­

ca'^— ^ Q ué  es L ib er ta d a — iQ u é  e s lg m ld a d ^ ^ - i ,  Q ué es 

F r a te r n id a d l— L a  v i r tu d  en la  R ep ú b lica .— E l  S u ­

f r a g io  u n iversa l.— L a  In s tru c c ió n  p ú b lic a .— E l  M u ­

n ic ip io .— E l  So c ia lism o , e tc .,  etc.

Creemos que este pequeíío obsequio que hacemos á 

nuestius suscritores será  com prendido y estimado en lo 

que vale, logrando así quo no llegue nunca á fallam os 

su apoyo, cuando nuestro solo y único deseo es merecer 

su ealimaclon, única y sola recompensa á qua a sp i- 

, ramos.
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A osla obra seguirán o irás nuevas, asi de autores es­

pañoles como ex tran jeros, logrando do esto modo que sin 

desembolso do n ingún género , lleguen á poseer nuestros 

•suscritores u ua  bella, inslruc liva  y  notable biblioteca.

P a ra  d ifund ir aun  m ás, si es posible, los salvadores 
principios de la  escuela republicana federal, hemos re ­

suelto hacer un nuevo sacrificio en beneficio del público.

Todo el que se suscriba nuevam ente á nuestro perió ­

dico, rec ib irá  la colección com pleta de los núm eros p u ­

blicados po r la  m itad  de su valor, ó sean 48 núm eros 

que componen el año prim ero , por 24 rs . D irigirse d i­

rectam ente á  la adm inistración , J .  Castro, Tabornillas, 

núin. 8, ó bien por medio de nuestros corresponsales.

Los nuevos suscrito res tienen derecho á  recib ir ffra íis  

el magnifico tomo que hemos decidido rega la r cada tr i ­

m estre.

ESTABLECIMIENTO DE UNA COMMUNE

EN EL SIGLO XI.

(estudios HlSTÓnlCOS.)

Como u n  com plem ento a l no tab le  a rtícu lo  titu lado  
l a  Commune, del c iudadano  V íctor P n in ed a , publicado 
en e l niiraero 24 de este Sem anario, vam os á  ofrecer al 
lec to r u n  cuadro  de costum bres  de los com uneros del 
s ig lo  XI, que es el que vió n ace r  á  esa  in s titu c ió n  tan 
en a ltec id a  po r u n o s  com o condenada po r otros.

Sabem os q ue  la  g e n u in a  s ign ificación  de com unidad  
e s  l a  federac ión  de m un ic ip ios , y  q ue  su  o rig en  é in sta ­
lación  en  F ra n c ia  obedecieron á  la  necesidad  de en san ­
ch a r la  esfera  de acción  de los derechos políticos del 
ciudadano , y  á  em anciparse  del peso ab ru m ad o r del 

feudalism o.
Los prim eros pueblos q ue  tu v ie ro n  la  g lo r ia  de es­

tab lecerlas  fueron  A m iens, Soissons, R oyon y  Laón; 
m ás h u b ie ro n  de ob tener p rév iam en te  e l consen tim ien ­
to  de los señores. Estos, en  s u ig n o ra n c ia y  en  su  egoís­
mo, n o  tuv ie ron  reparo  en  o torgárselo , porque siendo lo 
p r im era  condición  ju ra d a  po r los com uneros la  so lid a ­
r id a d  de todos y  de cada  u n o , no  consideraron  sino la  
m ejor g a ra n t ía  qu e  a se g u ra b a n  a l  pag o  de los t r i ­
b u tos .

I,

Podem os y a  tra s la d a r  a l  lector á  l a  época de  L uis VI 
apellidado  el Gordo, en  el s ig lo  citado , inv itándo le  á 
a s is tir  con nosotros á  la  p roclam ación  de los derechos 
de la  Comwune  en  u n  pueblo  de la  dem arcación  de 
A m iens.

P or su s  calles, ta n  lim p ia s  como m a l em pedradas, 
c ircu la  u n a  m uchedum bre  q ue  g r i ta ,  zum ba, can ta , se 
in te rp e la , y  v á y  v iene, con activ idad  de abe jas a l r e ­

dedor de u n a  colm ena.
D etengám onos y  observem os. Poco á  poco em pieza á 

trasfo rm arse  la  m u lti tu d  y  á  cam b ia r  de  aspecto. £1 dia

es de trab a jo , y  no  obstan te , cua lq u ie ra  le hub iese c re í­
da de  fiesta. L as g e n te s  aparecen  con sus m ás vistosos 
atavíos. Las m ozas, los m uchachos, los hom bres, los n i­
ños, todos se h a n  eng a lan ad o  con  esm ero. Las artesanas 
m u estran  e l ju s tillo  nuevo  á las g ra v e s  com adrea qae 
exh ib eu  la  toca de los dias solem nes. Loa m ercaderes 
c ie rran  sus tiendas, y  los obreros recogen  sus h e r ra ­
m ientas.

A la  febril ac tiv idad  h a  sucedido  u n a  q u ie tu d  im po­
nen te . Es q ue  los vecinos del pueb lo  v a n  á  conocer la  
ley  n u ev a  que ,ban hecho los cinco cónsules eleg idos 
por la  com un idad  nac ien te . Su h um ilde  b u rg o  va á  p a ­
sa r á  la  ca tego ría  de v illa , y  h a  de reg irse  po r re g la ­
m entos em anados de su  sab er y  sostenidos po r su  vo­
lu n tad .

Todo el m undo rodea la  red u c id a  p laza que s irve de 
foro, y  la  a ltivez de la s  m irad as y  la  en e rg ía  de las  a c ­
t itu d es  no  reve lan  m énos q ue  la  A sam blea de u n  pueblo 
soberano.

E l nuevo  foro u ne  lo ir re g u la r  d e su  form a á  la  e s tre ­
chez de  su  espacio. Las casas q ue  le  g u a rn ecen , c o n s ­
tru id a s  s in  órden  n i sim etría , no  ofrecen cosa a lg u n a  
m onum en ta l. La m ayor p á r te s e  com ponen ú n icam en te 
de  piso bajo. Más que las  casas a b u n d a n  las  chozas.

E n  m edio de la  p laza  se descubre u n  estrado  de unos 
sie te  piés de a ltu ra , cub ie rto  de  te la  a zu l y  adornado  de 
la  m ejor m anera  posib le , dada  la  poca afición del p u e ­
blo  á  la s  supérfluas  exh ib iciones del lujo.

Delan te  del estrado  se h a lla  tend ida  la  M ilicia de los 
c iudadanos. Mal a rm ada  todavía , de tresc ien tos  hom ­
b res  que la  com ponen, solo cien to  se e n cu en tran  cu­
b ie rto s  de cotas de m a lla  ligeras , con pequeños a lm e­
tes de h ierro , s in  v ise ra  y  provistos de espadas cortas, á 
sem ejanza  de  las  que u sa b a n  ios an tig u o s  g a lo s  y  de 
la rg as  lanzas. Las a rm as  de los doscientos re s tan te s  son 
el arco y  flechas correspondien tes, sobre sus ropas de 
dom ingo. Además, cerca de ellos se a g i ta n  m u ltitu d  de 
hoces, g u a d a ñ a s , hachas y  otros in s tru m en to s  de la ­
b ran za  en m anos callosas y  fo rtísim as.

Toda la  tropa  g u a rd a  u n  órden  que califlcaríam os de 
adm irab le , a tend ido  su desconocim iento abso lu to  de la 
d isc ip lina  m oderna . La co n cu rrenc ia  que la  contem pla 
parece ten e r  de su esfuerzo u n a  opin ión  re.apetable, con 
especialidad  la  p a r te  ju v en il del bello  sexo.

Loa anc ianos h a n  obten ido  la  prefe renc ia  de la  colo­
cación', y  ocupan  vario s  bancos de  m adera  á  las in m e ­
diaciones del estrado. Los n iños se  h a n  apoderado de 
los m ejores s itios p a ra  p resenc ia r e l espectáculo, y  a l 
efecto cubren  los techos y  se a g a r ra n  á  la s  chim eneas.

U n ra to  de espera  tra scu rre , y  a l  fln  aparecen  los 
cónsules, que son rec ib idos con  ru id o sas  dem ostraciones 
de adhesión  y  en tusiasm o. V isten  los c inco  m agníficas 
to g a s  de paño, color escarla ta , g u a rn e c id a s  con pieles 
en  e l cuello  y  m an g as . C iñen espadas la rg a s  y  pesadas 
com o les  caballeros. C ubren  su s  hom bros sendos m a n  • 

tos de paño, color violeta, y  llev an  en  las  cabezas u na  
especie de  chapeos d e l m ism o  color, dejando  ver, por 
ú ltim o , la  co ta  de m allas , po r la  ab e rtu ra  de las togas.

Acom pañados de su  no ta rio  se s ien tan  sobre ta b u re ­

tes  colocados a lrededor de u n a  g ra n  m esa, enc im a del 
es trado , y  el m ás anciano  y  caracterizado  de  ellos, to ­
m ando de m ano de  dicho funcionario  u n  g ru eso  p e rg a ­
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m ino , donde  la  C a fta  com unal  se contiene, em pieza á 

leer con voz fuerte  y  reposada.
Veam os, dice; Ved aq u í lo que hem os creído opor­

tuno  acordar, p a ra  todos nosotros, y  q ue , de hoy en 

adelanto, se rá  ley  en es ta  v illa.
«Cada cua l en  la  c o n m iid a d  se co n ju ra  p a ra  la d e ­

f e n s a  páb lica , y  s i a lg u n o  de los vecinos es a tacado  li 
ofendido, todos loa d em ás le defenderán  y  le v en garán .»

Calurosos ap lausos in te rru m p en  a l lector, el cual 

p rosigue:
«Nadie p a g a rá  á  su  señor otro censo que el que cor­

responde po r cabeza, y  n o  podrá im ponerse á  n ad ie  o tra  

ta lla  n i  se rv idum bre.»
Ig u a le s  ap lausos obtiene es ta  c láusu la  que la  a n te ­

r io r: de ta l  modo que e l cónsul lec to r t iene  necesidad  
de suspender de nuevo  su  ta rea , exclama,ndo;

 ¿ Í 8  buenos am igos, si habé is  de in te rru m p irm e
á  cada  in s tan te  no conclu irem os n u n c a . Perm aneced 
tranqu ilo s; escuchad  e n  silencio, y  si no quedá is  sa tis ­
fechos de lo q ue  se os v a  leyendo, dadlo á  conocer en ­
segu ida ; si po r el con trario , os satisfacen  las  c láusalas 
de"la C arta, podréis ap lau d ir cuan to  g u s té is ,  cuando  se 
os h a y a  leido todo lo que es tá  trazado  en el pergam ino .

No logró el o rado r im ped ir el aplauso, que su  o bser­
vac ión  raerecia , a u n q u e  sí p ro seg u ir  su  lec tu ra  en  m e ­
dio del m ás pro fundo  silencio, en  estos térm inos;

«Los vecinos de este pueblo  p od rán  co n trae r m a tr i ­
m onio con  la s  h ija s  de los siervos de cua lq u ie ra  señor, 
exceptuándose á  las de  los nobles, aliados nuestros, que 
reconocen la  presen te  C arta. Al q ue  co n trav in iese  á  esta  
disposición se le  co nsiderará  com o siervo.»

«N adie pod rá  se r  adm itido  en  la  com unidad , como 
no  p ueda  com prar en  s u  té rm ino  u n a  t ie r ra  ó constru ir  
u n a  casa, p ues s i u n  vecino  obra  m a l y  consigue  esca ­
parse, es ju s to  q ue  p u ed a  ca stig á rse le  en  sus  b ienes.»

Luciano G.vrcIa dul Heal.
(Se concluirá.)

atorm en tarle , n i  la  seg u rid ad  d e  u n a  te m p ra n a  m uerte  
que él com prendía  le am a g a b a , pud ie ron  lo g ra r  que su 
án im o  decayera , que su  e sp ír itu  v ac ila ra , y  q ue  su  
c la ra  in te lig en c ia  de ja ra  de  ocuparse de  lo  q u e  h ab ía  
sido la  constan te  cau sa  de  sus  desvelos y  de sus  m ás 

du lces ilusiones.
Loe am igos q ue  rodeaban  a l lecho de su  dolor, n o  se 

a trev ían  siqu ie ra  á  m over loa láb ios ag u a rdando  apesa­
dum brados e l f a ta l m om ento , y  él, q ue  com prendía  p e r ­
fectam ente  e l p esar qu e  p o r  su  s e g u ra  p érd id a  sen tían , 
les  h ab lab a  de u n a  época feliz en  q ue  e l h o m bre  reco­
b ra r ía  la  d ig n id ad  de s u  sér, e n  q ue  la  ju s t ic ia  r e g ir ía  

las  acciones de la  h u m an id ad , y  en  q ue  la  f ra te rn id ad  

ca lm aría  las  do lencias sociales.
P or eso hoy  a l  reco rd ar su  n o m b re  recordam os su s  

v irtu d es , su  v a lo r y  su s  penas y  d erram ando  u n a  l á ­
g r im a  á  s u  m em oria , hacem os e l voto de no  o lv idar n u n ­
ca  a l que m urió  por la  Repilb lica , despertando  e n  el 
pueblo  c a ta lan  e l deseo de im ita r le  sigu iendo  e l cam ino  

que  é l le  traza ra .
V am os á  conclu ir reseñando e l en tie rro  qu e  á  Cuello 

se h izo, tom ándolo de la  b io g ra f ía  que de  él escribió el 

c iudadano  C eferino Treserra .

FRANCISCO DE PAULA CUELLO.

Y a hem os v isto  la  m an e ra  v il cómo fué asesinado 
Cuello; y a  le  hem os segu ido  casi desde la  c u n a  a l ataúd; 
pero nos f a lta  a u n  segu irlo  h a s ta  la  tu m b a , h a s ta  m ás 
allá  de la  tu m b a , h a s ta  la  im orta lidad .

Cuello en  v id a  e ra  e l cen tro  d e l partid o  que m ás ta r ­
de  h a b ia  de d e rr ib a r  e l tro n o  de  los h o rbones é im ­
p o s ib ilita r  e l levan tam ien to  de  otros; y  si b ien  su  p r e ­
m a tu ra  m u e rte  a rreba tó  á  la  d em ocracia  española  uno 
de su s  m ejores soldados, su s  d esg rac ia s  a len ta ron , d ie ­
ro n  va lo r y  an im aron  á  sus  am ig o s á  seg u ir  s u  ejem plo; 
q ue  este es e l resu ltado  q ue  obtienen  los déspotas c u a n ­
do a te n ta n  c o n tra  la  v id a  de u n o  de los apóstoles del 

progreso .
Al esp ira r, q u izá  su  tr is te  e s tan c ia  re sp ira ra  solo R e ­

pública , y  a l efecto u n  a rm ou ium  tocaba  las m ás  e n tu ­
s ias tas  com posiciones repub licanas.

iOhl ¡Cuán sub lim e fué en  aquellos momentos!
Ni el dolor físico q ue  n i u n  solo in s tan te  de jaba  de

«A las  ocho de  la  m a ñ a n a  del d ía  6 de Ju lio , la  calle 
de  la  U nion  p re sen tab a  u n  aspecto s in g u la r . Los unos 
con  h achas de  cera , los otros con coronas de s iem previ­
vas  y  ram os de  la u re l en  la  m ano y  m u chos con  g asa s  
n eg ra s  en  e l b razo , ag u a rd ab an  la  h o ra  de acom pañar 
e l cadáver h a s ta  la  ú ltim a  m orada . A las  n ueve , e l g e n ­
tío  se  ex tend ió  po r todo lo ancho  de  la  calle de  F e m a n ­
do, R am bla  d e l g r a n  Liceo, B oqueria  y  E scudillers. La 
ho ra  de sig n ad a  e ra  l a  d e las  d iez e n  pun to .

»Poco an te s  de  e sta  h o ra , p rincip ió  á  un ifó rm am e la  
com itiva: com parecieron  en  la  p u e r ta  de la  c tó a  del fi­

nado  dos ban d as  de m úsica ...
»Los ba lcones de las  calles por donde h ab la  de  t r a s ­

cu rr ir  e l cortejo fúneb re  e stab an  tam b ién  a te s tad as  de 
gen te s , dom inando a u n  en  las  señoras, los tra je s  n eg ros.

»En todos los ro stro s  se v e ia  p in ta d a  la  ansied ad  ó el 
dolor... B arcelona e n te ra  se vistió  de lu to . N i u n  s igno  
de fuerza, n i  de  au to ridad  se veia  po r n in g u n a  parte . 
L as tropas e s tab an  recog idas  en  los cuarte les  y  ce rra ­

dos los ras trillo s  de loa fuertes.

»Al d a r  la s  diez se levantó  e l c rista l qu e  c u b r ía  e l 
a ta ú d  donde Cuello [estaba colocado, y  todos los con ­
cu rren tes  de  la  sa la  fueron  uno  á  uno  im p rim ien d o  en 
la  fren te  del cadáver e l ú ltim o  ósculo de am o r y  fra te r ­

n idad .
»TJno de los co n cu rren tes  tocó e l re g is tro  d e l a rm o- 

n iu m  q ue  h a b ia  sobre la  cóm oda, y  p rin c ip ió  á  tocar la 

M arsellesa.
— »Vamos, exclam ó otro.
—»Vamo8, con testaron  todos.
»Los m ás a llegados a l  f inado, en  núm ero  de doce, ae 

colocaron en  dos m itad es, u n a  á  cada  lado del féretro, 

cogió cada uno  e l a n d a  qu e  le  correspondía  y  con  paso 
lento, m esurado , solem ne, e n  m edio de  las  lá g r im a s  de 
u n a  ap iñ ad a  concu rrenc ia  a travesaron  los u m b ra le s  de
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la  hab itac ión , baja ron  la  esca le ra  é h ic ieron  a lto  e n  la  
e n tra d a  de la  casa.

»Toda la  inm ensa  m u lti tu d  que pudo  a p e n a s  d iv isa r ­
le, como h  la  voz de  iin  solo hom bre , se descubrió  la  
cabeza; u n  silencio de  m u e rte  re in ab a  en  aquel in s ­
tan te .

«Parecia q ue  el /D ies  i r a . . . /  /D ies  U le .. ./  del profeta  
se  h a b ía  realizado . Todos e s taban  sobrecogidos de  un 
san to  terro r.

sL a  concurrencia  se puso  en  m arch a  en  e l órden si­
g u ien te :

»U na com itiva de ciudadanos form ando de cuatro  en 
cua tro  en  fondo, en  n ú m ero  de cua tro  m il, llevando 
m uchos de ellos ram os de lau re l y  coronas de  siem pre ­
v iv as  en  la s  m anos.

»U na b an d a  m ilita r  con cajas destem pladas tocando 
la  m arch a  fú n eb re  d e iJ .  S eb a s tia n .

»Otra com itiva  de  ciudadanos, de doble fondo que 
los p rim eros, en  núm ero  de u n o s  trescien tos, ib an  asi­
dos del b razo  y  con los som breros en  la  m ano.

»Dos h ile ra s  de h achas, contándose h a s ta  seiecienlas  
ochenta. Casi todos los c iudadanos que las  llevaban  os­
ten ta b a n  en  el codo del brazo izquierdo  la  g a s a  n eg ra .

»Seguia  la  b an d a  p o pu lar tocando u n a  pa té tica  m ar ­
cha, com puesta  exp resam en te  po r D. Pedro B arrubés.

»A con tinuac ión  ib a  e l coche m ortuorio  de los 
pobres.

»Luego el féretro  descubierto , llevado po r doce de 
sus  am igos, a lte rn au d o  am enudo  con otros m uchos que 
se d ispu taban  esa tr is te  honra.

»EI duelo m arch ab a  in m ed ia tam en te  después del 
féretro.

»Cerraba e l acom pañam iento  u n  séqu ito  g en e ra l de 
c iudadanos y  h ab itan te s  de los pueblos de la  p rovincia , 
convidados a l  efecto, todos s in  h ach as . E n  este  acom pa­
ñ a m ien to  p uede  decirse  que ib a  la  c iudad  en te ra  que no 
se  h a llab a  en  las  tiendas, balcones y  te rrados del t rá n ­
sito.

»EI cortejo  recorrió  la  ca rre ra  sigu ien te :
»Calle de la  U nion , R am bla, calle de Fernando , p la ­

z a  d e  la  C onstitución, calle de Ja im e I ,  p laza  del A n ­
g e l, P la te ría , p laza de San ta  M aría, Espadería , p laza de 
Palacio , p u e rta  del M ar y  cam ino d e l cemSnterio.

»De los balcones y  te rrados del trán s ito  se arro ja ron  
a lg u n a s  co ronas y  flores sobre  el cadáver.

«Llegados á  las  a fueras de la  p u e rta  del M ar, e l eco 
de l a  población  fué am ortiguándose  p au la tin am en te  a l 
com pás de las  fúneb res  bandas.

(La concluiion ea «1 pcdximo número.]
J. nolü V M inoult.

ESTU D IO S PREH ISTÓ R IC O S.

EL H O M B R E  FO SIL.

I.

La edad de piedra.

D u ran te  la  au ro ra  do la  v ida , en aque lla  prim era  
época nebu losa  en  q ue  la  t ie rra  se a g i ta b a  en  la  ince ­

san te  lu ch a  de los volcanes y  de la  tem pestad, en  que 
su  superfic ie  h irv ien te  de lav a  y  rodeada de vapores se 
ex trem ecia  y  vac ilaba , la  v ida  no  apareció sino  m u y  
im perfecta; \oÉgra/iíos  y  antrac ita s  son  ta l  vez las  ú n i ­
cas m aterias  o rg án icas  q ue  vem os en  a lgunos estrato.s 
geológicos, y  la  o rganización  de  esas p lan tas  es ta n  ru ­
d im en ta r ia  q ue  d a  la  m edida de la  d ifícil a tm ósfera  que 
rod eab a  n u estro  globo.

E l g ra n ito  con sus  form idables c restas y  sus  aris tas  
enorm es, nos p in ta  la  g ran d eza  de la s  p r im itiv a s  tem ­
pestades.

Figurémonos toda el agua contenida en los mares, 
suspendida en la atmósfera en forma de vapor, conden­
sarse y caer de repente sobre la tierra incandescída; el 
fuego y  el agua en lucha, y  podremos ver en nuestra 
imaginación algo de aquello tan grandioso que se efec­
tuó en los albores de la creación.

Conforme la  atm ósfera  fué m ás viab le , los séres or­
gán icos fueron  m ás perfectos; as í vemos q ue  á  los 
zopoios p o lym orphos  (1) siguen  los m adréporas silúrica-s 
M eandrina  y  S lron ia lopara  (2); estos géneros que p a r  ­
tic ipan  de la  tr ip le  com posición ve jeta l, m inera l y  a n i ­
m al, nos hacen  v e r la s  dificu ltades de aque lla  p rim era  
atm ósfera,

Pero continúan las aguas su trabajo constante; á la
evaporación q ue  e l fuego  de la  t ie rra  las  hace sufrir, 
la  g lac ia l tem p era tu ra  del espacio responde con la  con ­
densación y  vue lven  á  caer, y  to rn an  á  elevarse  y  re ­
parten  en  toda la  t ie r ra  su acción benéfica y  estienden 
la  v id a  y  la  o rganización; e l fuego  es vencidu, la  tie rra  
se su m e ije  por com pleto, las  ag u a s  se evaporan  len ta ­
m ente , y  los picos m ás e levados del globo  lev an tan  su 
frente , fo rm ando e l m undo  en  los tiem pos p rim itivos un  
inm enso  a rch ip iélago: en  estas islas, en  estos picos a p a ­
recen  los m oluscos, los crustáceos, seres o rgánicos que 
au n  hoy  ex is ten , y  se  p re sen tan  como u n  ensayo de hi 
vida  an im al, qu e  como las  p lan ta s  se a lim en tan  con el 
ju g o  de la  tie rra .

Los vege ta les  á  su  vez, ap rovechando  e l calor h ú m e ­

do ta n  favorab le  á  su  desarrollo  a d q u ie ren  u n as  propo r­
c iones g ig a n te sc a s , y  los heleclios de los te rrenos jyri- 
w artos 6 paleozoicos  (3) que lioy se  d escubren  ofrecen el 
tam año  de n u e s tra s  m ayores enc inas .

Las a g u a s  b a ja n  incesan tem en te , las  is las  se  c am ­
b ia n  e n  g ran d es  tie rras , que no  fo rm an  s in  em bargo  un  
continente; pero las  a g u a s  se  rep a r ten  un iform em ente 
de los polos a l  ecuador y  los ensayos de la  v ida  o rg á n i­
co se  conv ierten  en  m onstruosos an im ales , de los cuales 
hoy  no  podem os d a r  u n a  razón  ex ac ta  sino p o r  medio 
del cálculo.

Las to rtu g as, los sauros ó cocodrilos ad qu ieren  u n as

(1) Plantas antidiluvianas qua se encuetilTan en los lechos do
los terrenos primitivos, convertidos en crotas y  arcillas.

(S) Plantas también que algunos naturalistas colocan en el 
orden de los animales, poro que su organizaciou es tan primití- 
ya que verdaderamente no se les debe clasificar asi; son somo- 
jantes a las algas marinas, y  ú algunas esponjas; en estas m ate­
rias se^ve el esfuerzo del ácido carbónico que tanto abunda en la 
Rt^ósfcra, asimilarse y  prestar vida t  la  naturaleza.

(3) La ciencia geológica ha dividido las  distintas capas que 
lorman la corteza terrestre en. cuatro fases, primaria ó paleozóica, 
devomana ó silúrica, pérmica ó terciaria y  cuaternaria; á su vez 
el terreno terciario se subdivide en tres pai-tes: eoceno ó inferior, 
mioceno ó  del centro, y  pUoceno ó inferior.
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proporciones enorm es, y  a lg u n o s  pá jaros m ayores que 

e l av estru z  ac tua l, pero  q ue  no  v u e lan  todavía, dejan  
en  la  tie rra , b lan d a  s iem pre, los h u e llas  de sus  pasos.

El m ar, la  tie rra , los a ires  se pueb lan  de u n  en jam ­
b re  de séres an im ados: el P te ro iá c lilo  ó m urciélago  
g igan tesco ; el l ic M o sa w o , p recu rso r d e l delfín y  el 
Plesiosauro  (4), cu y a  raza  se  h a  e stingu ido , son los m o ­

n a rca s  de los tre s  e lem entos.
Otro esfuerzo de l a  n a tu ra leza  produce el D inosaw o , 

cocodrilo  terrib le , y  e l I g m n o d o n  {5}, que y a  no  se a r ­
rastra , que se eleva sobre sus pa tas  como el rinoceronte; 
pero  e l h o m b re  no  aparece todavía, no está  a u n  p rep a ­

rado BU palacio; u n  nuevo  d ilub io  h ace  desaparecer t o ­
dos estos p rim itivos pobladores de la  t ie r ra ,  y  e l periodo 
lerciario  em pieza señalándose po r la  ap aric ió n  de  los 

m am íferos; los S m r ia n o s  y  escm los  i6), se v a n  am in o ­
ran d o , y  la  tie rra , como despertándose de u n  la rg o  su e ­
ño , v a  em pezando á  c u b rir  su  fren te  de v e rd u ra ; los 
Pirineos,, los A lpes d ib u jan  sus  c restas en  la  lu z  in d e ­
c isa  de loa albores de  la  creación, y  el hom bre aparece  
en el fondo de u n a  caverna, desnudo, s in  a rm as, s in  
ab rig o , s in  m ás defensa que su  in te lig en c ia .

¿Eu qué periodo de los tres  en  que air Ch. Lyell h a  
d ividido la  época te rc ia r ia  apareció  e l hom bre? P roba-

TIPOS SOllIANOS-—EL PASTOR.

blem en te  e n  el ú ltim o, es decir, e n  el plioceno, en  los 
an te rio res  ó sean  eoceno y  mioceno  no  poblaron  la  tie rra  
n a d a  m ás q ue  to r tu g as , se rp ien tes  y  a lgunos m ainiferos 

del g énero  de \oñpaqu iderm os, oícoryphodon, &\pal(eo- 

th e r i im s ,  parecidos a l  tap iro  ac tu a l,  y  el

(i)  Este tan'iblo animal reunía á un cuerpo mayor que el do 
un tiburón de los mayores, uu cuello do cisne lleno de escamas 
V esboza de serpiente: el cuello quo sobresalía tuera dol a^ua 
85 piés permitía á este anfibio reapirar. en tanto que su enorme 
cuerao estaba sumergido en el liqmdo elemento; se supone que 
jamás salía á fierra.

{6j Precursor dol rinoceronte.

r iw n s ,  el x iphodons y  e l sariques {!), q ue  son  de la  fa­
m ilia  d e l perro y  del m ono, deb ieron  p receder in m e d ia ­

tam en te  a l hom bre.
Los árboles, d u ran te  este  período, ad q u ie ren  u n  ta l  

g rad o  de  desarrollo , que no  podem os fo rm arnos la  m e­
no r idea; la s  m ism as cuencas carbon ífe ras  que hoy a li­
m e n ta n  la  in d u s tr ia  d e l m u n d o  se  deben  prec isam en te  

á  la  época te rc ia ria .

(6) Saurianos y escualos cocodrilos y  pecos carulvoroB.
(7) Todos estos nombres ha dado la  ciencia etnoló^M  d los 

animales primitivos de la  creación en la Imposibilidad do nom­
brarlos con los actualmente conocidos.
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D u r a n te  u n a  g r a n  p arte  d e  e s ta  é p oc a , la  E u ro p a  e s ­

t u v o  c a s i  in v a d id a  por  la s  a g u a s ;  la s  a r en a s  q u e  trae n  

é. la s  c a l le s  d e  M adrid y  q u e  d e sh a c e m o s  c o n  lo s  p iés  

e s tá n  form ad as d e  r e s to s  fó s i le s  d e  h a b it a n t e s  d e  a q u e ­
l lo s  p r im it iv o s  m a re s .

E l  h ip o p ó ta m o  p r im it iv o ,  e l  m a s to d o n te  y  e l  m e g a te -  

rio (8j fu e ro n  v is t o s  y  c a za d o s  por  e l  ho m b re  p r im it iv o ;  

resto s  d e  e s to s  e n o r m e s  a n im a le s  s e  h a n  enc o n tra d o  e n  

la s  c a v e r n a s  se p u lc r a le s  r e c ie n te m e n te  de sc u b ier ta s;  

m e z c la d o s  c o n  h a c h a s  d e  p ied ra  y  o tro s  in s tr u m e n to s  

p r im it iv o s .

E l  h o m b re  d e  la  e d a d  d e  p ied ra  c a za b a  lo s  a n im a le s  

d e  q u e  s e  a lim e n ta b a , c o n  a y u d a  d e  la n z a s , c u y a  p u n ­

ta  n o  e r a  o tra  c o sa  q u e  u n  p e d a z o  d e  p e d e r n a l (silex)  

g r o se r a m e n te  ta l la d o . ¿C uántos a ñ o s  p a sa ro n  d e sd e  la  

a p a r ic ió n  d e l  h o m b re  h a s ta  q u e  s e  en con tró  e n  p o s ic ió n  

de  fab r ica r  u n  h a c h a  ó u n  c u c h il lo  d e  p iedra?

Si h e m o s  d e  c re er  e x a c t o s  lo s  c á lc u lo s  h e c h o s  por  lo s  

m á s  e m in e n t e s  g e ó lo g o s ,  m á s  d e  d iez  y  o ch o  m i l .  [Qué 

v a le n ,  p u e s , lo s  d e sc u b r im ie n to s  m o d e rn o s  e n  c o m p a ­

r a c ió n  d e  a q u e l la  p ied ra  af ilad a  q u e  h iz o  a l  h o m b re  p r i ­

m it iv o  d a r  e l  pr im or  p aso  e n  e l  c a m in o  d e  la  c iv i l i z a ­
ción!

D e  la  p ied ra  ro ta  a l a caso  á  s u  ta lla ,  n o  h a y  m á s  q u e  

u n  p aso , y  e s te  e s ta b a  dado: e l  c a p arazón  h u es o so  d e l  

Q ly -p io io n ,  d e  l a  form a  d e l  a r m a d illo  a c tu a l  y  d e l  t a ­

m a ñ o  d e  « n  toro , d ió  a l  ho m b re  la  id ea  de c u b r ir  l a d e s -  

n u d e z  d e  s u s  c a r n e s  c o n  u n a  cora z a  q u e  le  d e fen d ie ra  

d e  lo s  a fila d o s  d ie n te s  y  g a r r a s  d e l g ig a n te s c o  g a to '(9 ) ,  

F e l i s  s m i l id o n ,  y  la s  c o n c h a s  d é l a  to r tu g a  le  s i r v i e ­
ron d e  p r im er a  a r m ad u r a .

L a s  rese s  q u e  c a za b a  e l  ho m b re  p r im it iv o  la s  l l e v a ­

b a  á  s u  c a v er n a , y  a l l i  s in  f u e g o , s in  o tra s  ar m a s  q u e  

u n  c u c h il lo  d e  p e d e r n a l,  d e stro z a b a .a l r in o c er o n te , a l  
m a m m o u h t , a l a u r o c h  (10), y  d e  s u  p i e l  h a c ia  c u r tid o s  

y  c o m ía  c o n  d e l ic ia  l a  m é d u la  y  lo s  s e s o s  d e l  en o r m e  

a n im a l .
Uakiaso L unaora.

|Sc ceiiliiiuará.)

EL  JUDIO E R ltA N T E .

(ImitRcion de Su¿,)

Cargado cou e l peso do los afios 

Que im piimen en la  faz honda tristura 
Un anciano camina sin ventura 
Dohlcg.id.v la  fronte do posar.

Y Dios que da á k  tempestad la calma 
Dol anciano á las quejas no j-espondc, 
Pues el triste no tiene un punto on donde 
Pueda el rendido cuerpo descansar.

Lo maldijo la  cólera divina 
y  es su destino andar;

, . mosíoionís ó mamout, nieffaferío; d  primero 
y e l segundo existen aunque m uy degenerados; e l segundo se  
Uams huy elefante; el megateno, enorme roedor, que trepaba á los 
áiholes con la facilidad do una ardilla, uos demuestra la exhube- ¡ 
ranto grandeza do aquellas selvas; un magniRco ejemplar del me- ' 
megatario qne existe en e l  Museo do ciencias naturales de Ma­
drid admira á cuantos lo examinan trasladándolos i  aquellos re< 
motos tiempos.

Í9) León ó  tigre de tm tamaño gigantesca.
(iO) Toro primitivo.

Fantasma desterrado de los cielos,
Camina sin cesar.

Por castigo de Dios, sobre la  tierra 
Una vida ari'astraudo fatigosa.
Sombra levo que cruza misteriosa, 
Condenado lo vemos d vagar.

Que es esto e! peregrino desdichado 
Que rechazó a l divino Nazareno,
Cuando quiso de angustia y dolor Heno 
En su humilde morada reposar.

Le maldijo la cólera divina, etc-

E1 en manos dejó de fariseos
Y do viles escribas, aquel santo 
Testamento de Crista, que c lles tanto 
Han sabido con arte aprovechar.

Pues del Cristo la túnica sagrada 

Fariseos y esciihas adquirieron,
U insensatos con e lla so encubrieron 
Para hacerse cuál dioses adorar.

Le maldijo la  cólera divina, etc.

Padre, casa, ni patria ya no tiene 
El anciano infeliz, que siempre solo.
Desde un polo camina al otro po'o 
Por ver si logra la ventura hallar.

Mas sus plantas se rinden al cansancio,
Y en su vejez al demandar la muerte,
Ni por favor ¡a Ikrca ]uh triste suerte!
La existencia le quiero arrebatar.

Lo maldijo la cóler.i divina, etc.

Piedad tened del infeliz obrero,
■ánciano peregrino que va errante.
Sin que pueda en la  tierra un solo instante 
Calma á sus penas y fatigas dar.

Con la frente marcada con o l sello  
Dol hambre y la mlseiL-i, cruza el mundo, 
Sin encontrar ¡gran Dios! en tan profundo 
Padecer, quien alivie su  penar.

Lo maldijo la cólsj'a divina, etc.

Camine uu pasu inús el viejo errante
Y alc.anzai'á U iunfantc la victoria.
Que esplondento, por fin, ya e l  sol de gloria 
Su horizonte comienza ó ¡luminar.

Condolidos, sus lágrimas acerbas 
Van á enjugar ya en breve sus hermanos, 
Que Bollcitua ticadcio las manos 
Sus afanes queriendo mitigar.

Lo maldijo la cólera divina,
Y es su destino andar;

Mas camino ¡adelante] que m uy pronto 
La Cruz lo ha do salvar.

COHSTANTISO LlO.UBART.

SEPARACION DE LA IGLESIA DEL ESTADO.

E n  e l  ú l t im o  a r tíc u lo  q u e  c o n  e l  t i t u lo  d e  J le m a  e x ­

p u s im o s  á ' I a  c o n s id er a c ió n  d e  n u e s tr o  b e n é v o lo s  l e c ­

to re s ,  m a n ife s ta m o s  c u á n  arb itrar io  era  e l  dom ijuio d e  

lo s  E sta d o s  P on tif ic io s  p or  lo s  P a p a s , ó  s e a  e l  p od er  t e m ­

por a l d e  lo s  m ism o s ,  y  lo  ab su rd o  d e  s u  in f a l i U l i d a d .  

H o y  n o s  pr o p o n em o s  de m o str a r  la s  im p o r ta n te s  é  i n ­

m en sa s  v e n ta ja s  q u e  e n  p o s  d e  s í  trae  l a  r e a l iz a c ió n  d e l
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ep íg ra fe  con q ue  encabezam os el p resen te , ó sea la  se ­
pa rac ió n  de la  Ig le s ia  del Estado , o ra  le exam inem os 
ba jo  e l pu n to  de v is ta  económico, o ra  á  través del d ia ­

m an tin o  p r ism a  de la  razón.
E n  cu an to  á lo  q ue  en p r im er  té rm in o  dejam os sen ­

tado , n o  h a y  du d a  q ue  es de la  m ás peren to ria  necesi­
dad  ex im ir á  los ind iv iduos q ue  form an  e sta  desven tu ­
ra d a  nac ión , d é lo s  cuantiosos recargos q ue  á  su s  im ­
puestos  se a g re g a n  p a ra  sosten im ien to  del culto  católi­
co, puesto que de este  modo, u n o s  encon tra rán  an cha  
Via p a ra  a ten d e r  k  su s  p rim era s  necesidades, otros po­
d rá n  m ás fác ilm ente  su b v en ir  á la  im presc ind ib le  e d u ­
cación  de sus  hijos; y  m uchos, po r ú ltim o , se verán  
exen tos  de p a g a r  u n a  coafribucion  que necesariam en te  
les  es dolorosa po r cuan to  que no profesan  d icha  re li ­
g ió n .

E n  efecto, no  h a y  derecho p a ra  o b lig a r  a b so lu ta ­
m en te  á  nadie  á q ue  co n tr ib u y a  con s u  óbolo a l  sosten i­
m iento  de u n a  re lig ió n  qu e  no  profesa: cada  ind iv iduo  
tiene  au tonom ía  p rop ia  p a ra  profesar l ib rem en te  y  sos­
ten e r  la  re lig ió n  que m ás  se acom ode á  su  m an e ra  de 
pensar, ó p resc ind iendo  de todas las  re lig io n es positi­
vos, s e g u ir  la  n a tu ra l  de la  conciencia. E l Estado, que 
en  el ejercicio de sus  funciones es u n  cuerpo m oral y  no 
físico, que ejerce ju risd icc ió n  e n  sus  gobernados, m as 
solo cómo m ero  a d m in is tra d o r  de estos, puesto  que por 
ellos es nom brado  ó eleg ido , y  no  como su  dueño  ó señor; 
e l Estado , que com o decíam os uo  puede ten e r  re lig ión , 
n i  im ponerla, m ucho  m énos pod rá  e x ig ir  sostengam os 
la  que su  a rb itra rio  capricho e lija . Si ta l  hace  coarta  
nuestro s  derechos, n u es tra s  libertades , m as no  nuestro  
pensam iento : pod rá  s i c a rg a r  nuestro  cuerpo  de pesadas 
cadenas, las q ue  nu es tra s  fuerzas se rán  im po ten tes  á 
sostener, apoyando su  despótica  a rb itra ried ad  e n  l a  de­
tes tab le  é iló g ica  ley  de la  f u e n a ,  pero jam ás  coarta r 
n u estro  pensam iento , no  obstan te  el prop iedad  de la  
m ateria , porque este s iem pre p erm anecerá  activo , siem ­
pre  vigoroso.

P or o tra  parte , e l Estado coopera ind irec tam en te  á 
s u  d estrucción  apoyando u n a  de te rm in ad a  re lig ión , 
puesto  qu e  les fa c ilita  á  los ind iv iduos que com ponen 
esa  asociación  m ed ies  p a ra  conspirar; y  refiriéndonos 
a l  clero español, se h ace  cóm plice de su absolutism o, 
soberb ia , o rgu llo  y  d em ás bellas prendas  q ue  les ca rac ­
te riza , resu ltando  de  a q u í que el Estado, po r deducción 
lóg ica , es abso lu to , soberbio, o rgulloso, y  lo que es m ás 
abom inab le  a u n , que nos hace ind irec tam en te  p a r tic i ­
pes  ó encubrido res de ta les  m aldades. /  Quousque tándem!

E l clero católico español, vem os q ue , no  obstan te  
su  decan tad a  fe, com bate  con el m ayor a rd o r y  por 
cuan tos  m edios puede (que po r de sg rac ia  son  m uchos), 
es ta  ta n  ju s ta  separación  d e Ja Ig le s ia  del Estado , ale­
gan d o  en  su  re la to  q ue  E sp añ a  s iem pre h a  sido católi­
ca  por excelencia , que no  podrá  e x is tir  s in  sus  sacerdo ­
tes, qu e  nos verem os p recip itados en e l m ás oscuro 
abism o, y  o tras frases á  este teno r, que acom pañadas de 
tono y  m ím ica  hum ilde, m ás h ipócrita  en  s u  fondo, le 
hacen  tr iu n fe r  en  los án im os débiles ó tim oratos.

Lo ju s to , lo razonable  y  n a tu ra l es que desaparezca 
e l escandaloso presupuesto  del clero y  q u e  se inv ie rta  
e n  o b ras  de  ju s ta  y  reconocida u tilidad ; qu e  se decrete 
U  separación  de Ig le s ia  y  e l E stado , y s ic o m o d e c is ,

España toda  es católica  y  no p uede  p asa r  sin sus  c léri­
gos, dejad  q ue  estos v ivan  de  la  lim o sn a  como los após­
toles ó los prim itivos sacerdotes, ó sosten idos por la 
piedad  de sus  fieles y  e l am or de sus pa rtid a rio s .

Esto es lo ju s to , lo  lea l y  lo honrado .
V iva e l clero de la  lim osna  y  no  á  ca rgo  d e l Estado , 

qu e  s i no  sostiene a l  m édico, a l boticario , a l abogado, 
a l a rtis ta , a l  in d u s tr ia l  y  a l  obrero, no  h a y  razón  p a ra  
que so s ten g a  al c lérigo , sino  q ue  este, como aquellos, se 
v ea  recom pensado p o r  aque l qu e  necesite  de sus  obras, 
trab a jo s  ó servicios.

V uestra  conduc ta  to d a , señores c lé rigos, éstá  en 
com pleta  contrad icción  con v u es tra  a ltís im a  y elevada 
m isión.

H asta  vuestro  ideal el abso lu tism o, que ta n to  d aría is  
por ver constitu ido  como fo rm a de  gobierno , y  que os 
afiliáis en su  b an d e ra  porque aduc ís  qu e  os h a  p ro te g i­
do; h a s ta  e s ta  m a n e ra  de pen sa r está  en  contrad icción  
con loa hechos: a b r id  s i no la  h is to ria , y  en  e lla  vereis 
aquellas p ág in as  e scritas  con san g re  que h acen  re fe re n ­
cia  a l re inado  de F e lipe  II , á  ese q ue  tam b ién  dábais el 
titu lo  de elegido p o r  D ios\ v ed  a l  pontífice Paulo  IV, 
enem igo  irreconciliab le  de F e lipe y  de  su  pad re  Cárlos, 
que afectando h ipócritam en te  am istad , a rro ja  po r ú l t i ­

mo la  m áscara , y  su  rencor le  conduce á  d ec la ra r la 
g u e r ra  á  Fe lipe  com etiendo todo g énero  de  v iolencias 
con los españolea residentes en Nápoles; proceder n ad a  

d ig n o  del que se dice P a sto r  u n iversa l de los /teles.
O bservad la  c o nduc ta  q ue  vuestro s  an tepasados (el 

clero) usaron  aconsejando  á  F e lipe (que po r respeto  al 
pontífice no  h ab ía  recogido  el .g u an te  q ue  este le  a rro ­
ja ra ) ,  que supuesto  qu e  las súp licas  eran  in fru c tu o sas  

p a ra  h acer e n tra r  e n  razón  a l  pontífice, las  leyes d iv i ­
nas  y  h u m an as  le  au to rizaban  á  ape la r á  la  g u e r ra  p a ra  

p o n e r coto á  su s  v io le n d a s  é in ju s tic ia s .  M irad  loa h e ­
chos de ese re y  abso lu to  que, exhausto  de recursos p a ra  
sostener sus  co n tin u as g u e rra s  y  no  pud iendo  sacar 
m ás  fondos de la  em pobrecida nac ión , d iscu rre  vender 
m il h id a lg u ía s  á  5.000 ducados cada  un a ; ex ige  em ­
p réstito s foízosos á los prelados; da  decretos p a ra  que 
m ed ian te  u n  m ódico in te ré s  se leg itim en  los h ijos de 
los c lérigos (vuestros sobrinos), é in v en ta r ía  la  p la ta , 
loa cálices y  las  custod ias  de los tem plos.

¿Qué respondéis á  estos hechos históricos? ¿E s po r 
v e n tu ra  e s ta  la  m a n e ra  de p ro teg e r  á  la  Ig lesia?

Si ob jetáis que h a b ía  necesidad  de proceder a s í  po r 
cuan to  el a lis tam ien to  del ejército-lo  ex ig :a  p a ra  ro m  
p e r  las  hostilidades, y  que po r lo m ism o vosotros lo 
au torizába is , os p reg u n ta ré : ¿y á  qu ién  se ib a  á  hacer 
la  g u e rra?  ¿qu ién  e ra  e l enem igo?

E ra  Pau lo  IV , e l pontífice, e l v ica rio  de Jm úb, el 
pa sto r un iv e rsa l de  los fieles, v u estro  je fe , en  u n a  p a ­
lab ra . A hora b ien ; siendo ta n to  tu e s l ro  pontífice  P a u ­
lo IV  como vuestro  re y  Felipe II ,  elegidos por D ios  (se ­
g ú n  vosotros), ¿ á q u ié n ju z g a i s d e lo s  dos el c rim in a l, 
e l sacrilego? A quí ten e is  u n  dilem a; op tad  po r cu a lqu ie ­
ra  de  las dos proposiciones de q ue  consta, y  v u es tra  der­
ro ta  es inev itab le ..

E n  conclusión , pues, y  en  v is ta  de  ta les  co n trad ic ­
ciones co n sig n ad as en  la  h istoria , ca ig an  pontífices, re ­
ye s  y  sacerdo tes postrados a n te  la  p u ra  razón; huy an , 
q ue  e n tre  e l pueb lo  pensador y  ellos h a y  u n  caudaloso
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rio  de  h u m ean te  s an g re , que cou sardónica son risa  
con tem plan  desde su s  sólios, o sten tando  ceñ idas á  su s  
sienes, como sello de sus  crím enes, coronas de pulido 

oro incrustadas  de d iam an te s  y  rub íes.
Pueblos, no  m ás déspotas; p re sc in d id  de vuestras  

preocupaciones; ped id  e n  c u an ta s  ocasiones se os p re ­
sen ten  la  separación  de la  Ig le s ia  del E stado , favo ra ­
ble  á  v u es tra s  l ibertades, y  u n a  vez rea lizad a  vuestra

petic ión , v iv iré is  felices solo a l considera r n o te n e is  que 
a lim en ta r á  los t ig re s  q ue  despedazaban  v u estra s  vidas, 
m irándoos lib res  po r ñ n  de  aque l conocido adag io  que

decía: N u n c a  ha  
n i  re y  que nos ahorque.

lia p a  que nos excomulgue
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CUENTOS PO PU LA R ES.

Los obreros.
(C«tl>uMl«n.)

A lo» pocos d iaa del en  q ue  ocurrieron  las  escenas que 
dejam os n a rradas, E n rique  se b a b ia  cap tado  las  s im pa ­
tía s  do A nselm o y  de su  esposa, la  cua l y a  no se o pon ía  
A los am ores de Ju a n a ,  y  en trab a  en  1» casa  & todas 
boros, y  e ra  siem pre recibido y  tra tado  com o de la  fa - 

miUa.

H abía  tr iu n fad o  de s u  riva l, d e  R icardo, q ue  no  e ra  
o tro  el hom bre  que hem os v isto  escondido  en  e l portal 
d e  la  casa de en fren te  esp iando  los m ovim ientos de 
E nrique.

R icardo e ra  u n  m uchacho  de ve in te  años, s im pético  y  
afab le , de  oficio carp in tero .

L a  m ora lidad  de sus  costum bres  y  lo sencillo  y  for­
m al de s u  tra to , le  h a b ían  conquistado el ap recio  d e  
cu an tos  le conocian.

A m igo de A nselm o, p u es  tra b a ja b a  en  la  m ism a f á ­
b rica  q ue  éste, h ab la  ido á  su ca sa  v a ria s  veces, hab ía
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tra tad o  á  J u a n a  y  h ab íase  enam orado  perd id am en te  de 
ella , s in  hab e rla  podido in sp ira r  m ás que u n  sen tim ieu- 
to  de  fina  am istad .

R icardo, no  obstan te , sig u ió  v is itando  la  casa  ha s ta  
q ue  d ieron  com ienzo los a m ores  d e  J u a n a  y  E nrique .

E n riq u e  se h a b la  aparecido  en  B arcelona de la  noche 
á  la  m añ an a  com o forastero: decía  q ue  e ra  m ecánico- 
a ju stad o r, a u u q u e  esto lo  desm en tía  la  finu ra  de sus 
m anos, y  n adie  h ab ia  podido a v e r ig u a r  á  pu n to  fijo’don ­
de  trab a ja b a , pues a u u q u e  é l lo  decia  y  si se p re g u n ­
ta b a  en  el ta lle r  co n testab an  a firm a tiv am en te , n ad ie  le 
h a b ía  v isto  t ra b a ja r .

R icardo ex p iab a  en  cuan to  se lo p erin ítian  sus o cupa­
c iones, todos los m ov im ientos de E nrique , le  se g u ia  á 
todas p a r te s  y  sospechaba m ucho  de su  condición  de 
obrero.

Asi las  cosas, o cu rrió  la  de sg rac ia  de Anselmo.
R icardo ten ia  b u e n  cu idado de en te ra rse  todos los d ias  

 ̂ d e l estado  del herido, em pero no  q u e ría  tra sp a sa r  y  no 
traspasó  los um b ra le s  de la  casa  de  Ju a n a .

H ab ían  pasado  ve in te  d ias  y  A nselm o se encon traba  
bas tan te  a liv iado  de-sus heridas, ta n to , qu e  bas ta  se le­
v a n ta b a  a lg u n o s  ra tos.

Enrique  h ab ia  g a n a d o  m ucho  terreno , se h a b ia  m e - 
tido, por decirlo  as í, en  el corazou  de  aque lla  fam ilia.

F in g ien d o  q ue  h ac ia  g ran d es  sacrificios, y  sobre to ­
do  qu e  los h ac ia  desin te resadam en te , b ab ia  su fragado , 
a u n q u e  con la  m ayor econom ía pa ra  no in fu n d ir  sospe­
chas, acerca  d e  su  posición, todos los g asto s  de la  cu ra ­

c ión  de  A nselm o.
J u a n a  le  am a b a  m ás cada  d ia .
E n riq u e  creyó llegado  e l m om ento  de o b rar, y  u na  

ta rd e  p id ió  perm iso  á  los pad res  de  J u a n a  p a ra  sacar á  
e s ta  á  d a r  u n  paseo  po r el cam po.

E stos se  excusaron , diciendo  q ue  M a ria n o  pod ía  fal. 
t a r  a u n  de la  casa  po r el estado  de A nselm o, y  q u e  no  
e s tab a  b ien  v isto  el qu e  loa dos am autea saliesen  solos.

E n riq u e  frunció  el entrecejo , como el hom bre que se 
ve  con tra riado  en  su  deseo cuando  v a  á  rea liza r u n a  

g r a n  em presa.
Pasó u n  m inu to , y  com o ilum inado  p o r  u n a  idea  sa l­

v adora, exclam ó repen tinam en te :
—Si es ese e l inconven ien te , y a  e s tá  salvado.
—¿Cómo?
— Mi t ía  p uede  acom pañarnos.
— ¿Ahí ¡Tiene V d. u n a  tia!
- S I .  ¿No lo sab ían  Vds.?
—Como Vd. no  n o s h a  h ab lad o  n u n c a  de  ella ...
— ¡Psh! p o r  u n  o lvido; soy u n  atolondrado .
—Pues entonces, cu an d o  V d. q u ie ra , v éngase  con 

BU t ia  y  pueden  sacar á  m i J  uauu  u n  ra tito  ó espaciar el 
án im o , dijo  M aría concluyendo la  conversación , j  m i­
ra n d o  á  su  esposo como diciéndole: «¿Vamos á  n e g a r  a l 
h o m bre  q ue  tan to  nos h a  favorecido u n  deseo ta n  in o ­
cen te , y  sobre todo ta n  ju sto?  «

E n  los léb ios  de E n riq u e  b rilló  u n a  son risa  in d e fiu i-  

b le , de  la  q ue  n o  p u d ie ro n  aperc ib irse  su s  in te rlo cu ­

tores.

Como á  u n  cuarto  de legrua de B arcelona, p o r  la  par­
te  del S. O., y  ce rca de la  ca rre te ra  qu e  conduce á  T a r­
rag o n a , h a b ia  en  la  época á  q ue  se refiere n u e s tra  le ­
y en d a  u n  bonito  y  espacioso ja rd ín ,  rodeado  de  u na  
a ltís im a  v e r ja  de h ierro.

La p u e rta  de  e sta  especie de  recreo  v e n ia  á  caer ju n ­
to á  la  ca rre te ra  m encionada.

Serian la s  cinco de la  ta rd e  del d ia  poste rio r a l  en 
que  tuvo  lu g a r  la  an te rio r escena, y  e ra  dom ingo .

V in iendo  de  la  ciudad , se d ir ig ía n  tre s  personas al 

ja rd ín .  E ran  e stas  J u a n a ,  E n riq u e  y  la  Ha d e  q u ien  h an  
oido h a b la r  n u estro s  lectores.

E ra  es ta  m u je r  de 55 años, e n ju ta  de carnes, de  la r ­
g a  n a r iz , de  boca su m id a  y  de  m irad a  tan  d u ra  como 
recelosa: e ra  u n a  v e rdadera  C elestina  qu e  E n riq u e  b a ­
b ia  buscado  p a ra  e l caso.

Cerca de  este  g ru p o , y  sig u ién d o le  á  respetuosa d is ­
tan c ia , v en ia  R icardo.

El g ru p o  llegó  a l ja rd ín .  E n riq u e  cruzó  a lg u n a s  p a - 
la b ra s  con e l ja rd in e ro , q ue  e ra  p o rtero  á  la  vez, puso  
u n a  m oneda en  la  m ano de  este , y  pene tró  en  el ja rd ín  
segu ido  de  J u a n a  y  de l a  tia .

Pocos m om entos después llegó  R icardo, y  com o p re ­
tend iera  e n tra r  y  n o  poseyera  los a rgum entos  J e  E n ri ­
que , q ue  son  los únicos q ue  convencen á  los po rteros y  
á  otros q ue  no  lo son, e l in fiex ib le  g u a rd iá n  le  p rivó  la  
en trad a , p o r  lo c u a l se res ignó  n u estro  jóven  á  esperar 
á  la  p uerta , s i b ien á  a lg u n a  d is tan c ia  y  d e trá s  de  un  
árbol p a ra  no  se r  visto.

Ya h ac ia  m ed ia  h o ra  qu e  R icardo  esperaba; y a  su 
im pac ienc ia  h a b ia  su b ido  de p u n to , cuaudo  v ió  ven ir 
de la  c iudad  u n  c a rru a je  de  cam ino  q ue  v ino  á  pararse  

en  la  m ism a p u e rta  del ja rd ín .
R icardo  tuvo  u n a  sospecha te rrib le .
Ue pron to  dejó su  escondite  y  se d irig ió  a l  cochero 

q u e  h ab ia  descendido  del pescan te .
H abía  reconocido e n  aque l hom bre  á  u n  a n tig u o  

am ig o  suyo.
— ¡Adiós, Audréal
— ¡Hola, Ricardo!
—¿A dónde v as  con  ese carrnaje?
—A se rv ir  á  m i am o.
—¿Y cómo no  v iene  tu  am o en  él? ¿Qué am o es ese?
A ndrés  sonrió, m iró  á  su  a m ig o > lg u n o s  in s tan te s , 

com o s i se t r a ta r a  de a d iv in a r  los p u n to s  de  le a lta d  que 
calzaba, y  d ijo  con  e l m ayor m isterio:

— ¡Es u n  secreto!
—¿Un secreto? ¿Y tú  tienes secretos p a ra  mi?
—H om bre ... isi tu  sup ie ras  de lo q ue  se tra ta ! El 

a su n to  es m ás  g ra v e  de lo  q ue  parece.
—E n tre  buenos y  verdaderos am igos ja m á s  hub o  

secretos. Y s i la  cosa es ta n  g ra v e  como ind icas , yo  
podré  aconse ja rte ...

A ndrés gu a rd ó  silencio por u n  in stan te .
— T ú siem pre  h as  m erecido  m i confianza; ah o ra , s i 

yo  no  m erezco la  tu y a .. .—objetó R icárdo  con  acen to  de 

d u lce  sev erid ad — puedes g u a rd a r te  enho rab u en a  tu  
secreto.

—P u es  h a s  de saber, añad ió  A ndrés p o r  ú ltim o , r e ­
sue lto  á  c a n ta r  d e  p lano , que m í am o  es e l  m arq u és del 
P in to .
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— ¿Y ese es todo e l secreto?
— A g uarda  hom bre, a g u a rd a . E l m arqués vino de 

J la d r id  k  B arcelona hace u n  año , po r p u ra  d is tracción , 
hac iendo  lo qu e  ellos l lam an  u n  v ia je  de recreo. Le 
g ustó  la  c iudad  j  se estuvo  en  ella  h a s ta  seis m eses; y  
cuando se d ispon ía  k  ab andonarla , s in  sa b e r  po r qué le 
dió la  m a n ía  de d isfrazarse  trocando su  e leg an te  tra je  
de  caballero  po r e l t ra je  h u m ild e  de traba jado r. E n ton ­
ces despidió el criado q ue  h a b ia  tra íd o  de  M adrid, por­
q ue  sin  du d a  no  te n ia  e n  él m u c h a  confianza, y  m e to ­

mó á m l .
—¿Y tü  po r dónde sab es.. .?
—P or m i t 'a  Jo aq u in a , que h a  sido su  orna de leche 

y  le s ig u e  k  todas partes.
—A delan te .
—Desde entonces, es decir, desde que adoptó  el d is ­

fraz m encionado, e l m arq u és se ded ica  k  av e n tu ra s  p e ­
lig rosas, k  seducir m u jeres  pobres; ¡ya ves que m anlal 
;un h o m b re  rico...l

—Pues es un  hom bre m u y  ex traño . Y aho ra ...
—A hora creo que va k  re a liza r su ú ltim a  ca laverada 

en  B arcelona.
—E xplícam e eso.
—¿Ves este carruaje? Pues en  él voy k  conducir k  

u n a  casa de  cam po qu e  el m arqués tiene  cerca de  T a r­
rag o n a , y  desde esa  casa k  M adrid, a l m arqués, k  m i 
tia  y  á  u n a  m u ch ach a  que h a  tra ído  e n g añ ad a  es ta  ta r ­
de k  ese ja rd ín  que tenem os de lan te .

— ¡Ah...l
—¿Qué es eso?
—N ada ... q u e .. .  q u e ... tu  re lac ión  m e h a  excitado 

fu e rtem en te ... y . ..  i t ú n o  dehias p re sta rte  A esas in fa - 

m iasl
— ¡Tontería! Si porque yo  no m e p restase  no las  co­

m e tie ra ... Adem ás, ¿yo qué ten g o  que v er en  eso? M ien­
tra s  á  m í m e p a g u e n  corrien te ... M ira, hazm e el favor 

de  re tira r te  u n  poco po rque a llí v iene y a  m í atno.
H ah ia  em pezado  á  oscurecer.

Ricardo obedeció, p uede  decirse, m aqu ina lm en te  á 
Andrés, y  se re tiró  a lg u n o s  pasos del carrua je .

E n  esto sa lían  p o r  la  p u e rta  del ja rd ín  .luana, el 
m arq u és {le darem os y a  este  nom bre) y  la  tía .

—Nos hem os en tre ten ido  m ás  de lo re g u la r , decía  
J u a n a  m irando  a l cield  y  apercibiéndose de q\ie oscu­

recía.
—Con efecto, dec ia  el m arqués, nos hem os en tre te ­

nido; pero pronto  llegarem os á  casa. ¡Hola, u n  ca rru a ­
je! [Eh, cochero! ¿puedes conduc irnos á la  calle de...?

—E n  pagándom elo , á  donde V d. qu iera .
—Al carrua je  pues.
E l m arqués ab rió  la  portezuela .
E n  e l m om ento  de i r  á  p en e tra r  J u a n a  en  el veh ícu ­

lo, sombrío, terrib le , am enazador, inyectados los ojos 
en  s an g re , apareció  R icardo  en  m edio de n u estro s  p e r -

La tía  a cud ió  en  su socorro.
E l cochero sa ltó  del pescante.
R icardo fué á  arro ja rse  de nuevo  sobre  su  adversa ­

rio: en  la  m ano d« este re lucía , á  pesar d e  la  aem i-oscu- 
r id ad  q ue  precede á  la  noche, u n  agudo  p u ñ a l.

Ricardo  e staba  c iego  y  se arrojó sobre e l m arqués 

con  los b razos ab iertos.
E U r m a  hom ic ida  se clavó tre s  veces consecutlva.s 

en  el pecho del infeliz 'obrero, que lanzó un  g r ito  te r r i ­

ble, dando  con su  cuerpo  e n  tie rra .
E l m arq u és  arro jó  e l p u ñ a l, corrió  á  donde Ju a n a  

e s tab a  desm ayada , la  colocó den tro  del coche, m andó 
e n tra r  en  él á l a  tia , o rdenó a l  cochero su b ie ra  a l pes­
can te , y  g ritó , pen e tran d o  p o r  ú ltim o  e n  el carruaje;

— ;A escape, Andrés! R ev ien ta  si es preciso  los caba­
llos; pero alejém onos pronto  de este  sitio.

 Ese dem onio  de R icardo  nos h a  com prom etido ,

m u rm u ra b a  A ndrés e n tre  d ien tes , m ien tra s  obedecía  las 

órdenes de  su  am o.
E l coche partió  á  escape, con dirección  á  T a rrag o n a .
H ab ia  cerrado  com ple tam en te  la  noche.

A los g rito s  de J u a n a  y  de R icardo h a b ían  acudido 

el ja rd in e ro  y  su m u je r  a l  lu g a r  de la  catástrofe.
Ricardo , que se revolcaba e n  su  p rop ia  san g re , lué  

conducido  á l a  casilla  del ja rd in e ro , e l c u a l le vendó  i n ­
m ed ia tam en te  la s  h e r id a s  p a ra  con tener e l m an an tia l  
de san g re  q ue  de e llas  b ro tab a , y  salió  inm ed ia tam en te  

á  d a r  p a r te  á  la  au to ridad . ^

R icardo fué  trasladado  á  las  dos h o ras  a l hosp ita l; 

su s  h e rid a s  eran  g rav es a u n q u e  no  m ortales.
Volvió a l  conocim iento, y  e l ju e z  com peten te  rec i­

bió su  p r im era  declaración.
I n ú t i l  es dec ir q ue  e l m arq u és se  lib ró  del Código 

p en a l p o r  u n  puñado  de oro.
Al sab er A nselm o la  tr is te  n u e v a  de s u  d esg rac ia  y  

su  deshonra, tuvo  u n a  tran sic ió n  v io len ta  en  sus pade ­
cim ientos, pasando  de la  convalecencia  á  la s  p u e rta s  de 

la  m uerte .
E n  v a n o  reclam ó ju d ic ia lm en te  á  su  h ija ; la  ju s tic ia  

no podía  l le g a r  á  l a  elevada  esfera  d e l m arqués, y  todo 
el m undo  ig n o ró  e l pa rad e ro  de  Ju an a .

Anselm o, n o  pudiendo  re s is tir  á  ta n  du ros In fo rtu ­

nios, fa lto  de  recursos p a ra  su b v en ir  á  los g a s to s  de  su  
ya  te rrib le  enferm edad , m urió  en  el hosp ita l m ism o 
donde e stab a  R icardo, v e in te  d ias  después de la  pérd ida  

de Ju a n a .
M aría , la  infeliz v iu d a , quedó com pletam ente a b a n ­

donada y  á m erced  de la  ca rid ad  púb lica . *
R icardo en  tan to  p ro g re sab a  ráp id am en te  h ác la  su

cu ración . „ ,, ,
Francísco Flores y (xabcI*.

(So conoluirá.)

C U ESTIO N E S C IEN TÍFIC O -SO C IA L E S.

— ¡Miserable! g r itó  con voz de  tru en o  arrojándose 
sobre e l m arqués; ¡no lo g ra rá s  t u  in fam e propósito!

E l m arqués, a l  verse ta n  b ru scam en te  acom etido, 
dió u n  salto  h ác ia  a trá s  lib rándose por u n  m om ento  de 
las  m anos de R icardo.

. J u a n a  dió u n  g r ito  y  se desm ayó.

HIGIENE DEL PUEBLO.

Lo m ism o e l h o n rado  trab a jad o r q ue  apenas cuenta  
lo bas tan te  p a ra  su  su bsis tenc ia  qu e  e l m ás rico  b a n -
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quero , necesitan  p a ra  v iv ir  e n  fam ilia  de hab itaciones 
ó sea  de m edios m ás  6 m énos a islados qu e  les  p reserven  
de cosas d isem inadas e n  e l espacio, q ue  p u eden  in d u d a ­

b lem en te perjud icarles.
U  h ab irac lo n  del hom bre v a r ia  seg n n  e l clim a, e l 

estado  de c u ltu ra  y  el c a rác te r de Ja nación  qu e  se e s tu ­
d ia . E l h ueco  de u n  árbo l ó de u n a  roca, s irve de.cdmo- 
da  v iv ienda  á  los sh an g a lla s  y  á  los pasto res  d e la  Cór­
cega; el asilio  de a lg u n o s  h ab itan tes  de la  A u stra lia  e s ­
tá  reducido  á  g ro se ra s  chozas form adas con las cortezas 
de a lg u n o s  árboles; en la  t ie r ra  del fuego  bas tan  caba ­

ñ as  constru idas  con  estacas  c lavadas en  el suelo y  c u ­
b ie r ta s  de heno  y  ho jas secas; la  hab itac ión  de los 
kam tschada les  es u n a  m a d rig u e ra ; u n  tin g lad o  la  de 
los h ab itan te s  d e la s  is las  de T ouga; l a  bóveda celeste 
la  de a lgunos egipcios, y  sin  necesidad  de  i r  m ás lejos, 
vem os en  a lgunos pueblos de  E spaña  cloacas infectas 
cub iertas  de  paja , s irv iendo  de hab itac ió n  á m á s  de un a  

fam ilia .
R econocida la  necesidad  de h ab itac iones particu la res  

que  s irv an  á  los hom bres de m orada, debem os ad v e rtir  
q ue  cu an to  m ás c laras, espaciosas y  b ien  ven tiladas

TIPOS SORIANOS.-LA PASTORA.

sean, tan to  m ás á  propósito  son pa ra  la  v ida  y  p a ra  la  
coDsérvacion d é l a  salud.

E n  a lg u n o s  pueblos de  G alic ia  con stru y en  loa esta ­
blos e n  el pu n to  m ás inm ediato  á  la  cocina que suele 
se rv ir  á  l a  vez de com edor, dorm itorio  y  p ieza  de labo r 
p a ra  los h a b ita n te s  de la  casa, costum bre  ta n  sñ c ia  co­
m o p e r ju d ic ia l á  la  sa lud , puesto  qu e  es im posib le  que 
cada ind iv idúo  te n g a  suficiente can tidad  de  a ire  p u ro  
con que h ace r  f ren te  á  las  necesidades de  la  resp ira ­

ción.
Decimos o tro  tan to  de  la s  personas que en  su s  dor­

m itorios d e jan  de  noche lam parillas , ch im eneas encen ­

d idas, p lan ta s  6 flores; cosas todas q ue  con trib u y en  no ­
tab lem en te  á  im purifica r e l a ire , b ien  absorb iendo  su 
ox igeno  p a ra  q ue  se verifique la  com bustión , ó b ien  no 
descom poniendo e l ácido carbónico, y  sí po r el contrario  
exhalándole  en  g ra n  can tidad  en  detrim en to  de las  ex i­

g e n c ia s  v ita les , q u e  no  son  pocas.
B astan  estas l ig e ris im as  ind icaciones p a ra  q ue  la 

clase m énos acom odada p u edan  saca r de ellas todo el 
partid o  posible, y  pasem os á  e s tu d ia r  la s  hab itaciones 
com unes á  v a ria s  personas.

E n  las  g ran d es  poblaciones e n  q ue  todo se  sacrifica & 
la  s im etría , a l  go lpe de  v ista , la s  casas es tán  ju n ta s
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u n as  con o tras, las  hab itaciones sobrepuestas, no  sin 
fa lta r k  e stas a lg u n a s  condiciones p a ra  q ue  p u edan  ser 
e l sa ludab le  a lb e rg u e  de los inquilinos.

A l paso que hoy es ra ro  v e r  u n a  ca sa  q ue , respecto  k  
fachada, no  sea n n  verdadero  m onum en to  a rtís tico , es 
m u y  frecuente  observar callejones s in  sa lida , pasajes 
cubiertos y  ba jos de techo donde se ha llan  hacinadas 
tiendas, a lm acenes y  aposentos, q ue  deten iendo  las 
corrien tes de a ire  d a n  o rig en  k  u n  peligroso  m efitis- 
mo au m en tado  con e l q ue  producen  los llam ados p a ­
tios, y  que no  son  á  veces o tra  cosa que u n a  especie de 
em budo la rg o  y  estrecho s in  ventilac ión  de n in g ú n  g é ­

nero.
L as casas h ab itad as  g en e ra lm en te  po r la  c lase  t ra b a ­

jad o ra  son  aposentos m ezquinos, llenos de  inm und ic ia , 
BÍQ p uertas  n i  ven tan as e n  ocasiones, q ue  adem ás de no 
tener u n a  sola com odidad, tam poco ofrecen las  condi­
c iones h ig ién ica s  m ás s im p les  y  necesarias.

Lo que decim os de  esto p uede repe tirse  de los teatros, 
ig les ias , nav ios, cuarte les , cárceles, hospicios, h osp ita ­
les y  cem enterios, q ue  no son o tra  cosa qu e  hab itac io ­
nes  m odificadas en  q ue  solo los hom bres de la  c iencia 
tienen  derecho  á  p roponer c u an ta s  reform as h ig ién icas  
es tim en convenien tes en  beneficio de  la  hum an idad .

Como q u iera  q ue  la s  poblaciones no  se im provisan  
si no  que v a n  ex tendiéndose g rad u a lm en te , solo hem os 
de  decir la s  c ircunstanc ias  que deben tenerse  p resen tes 
para  ju z g a r  de  la  san idad  de  que se g o za  en  ta l  ó cual 
pun to , en  las  a ldeas y  c iudades.

Teniendo  e n  cu en ta  el núm ero  de arroyos y  ríos que 
bañan  u n a  po b lac ió n , la  elevación de las  m on tañas 
que la  rodean , la  n a tu ra leza  y  ca lidad  de sus bosqne.s 
y  el a ire  m ás g enera lm en te  dom inan te , se v iene en co­
nocim iento  de  la  sa lub ridad  de  u n  pueblo p a ra  poderle 
d ic ta r disposiciones h ig ién icas  convenien tes, siem pre 
q ne  de  la  c iencia  reclam e sem ejan te  beneficio.

Si las  ca lles  de u n a  población son  rectas y  anchas; si 
á loa edificios c ircundan  herm osos ja rd in es; sí cu en ta  
g ra n  núm ero  de plazas y  fuen tes  y  la  d isposición de  las 
tilcan tarillas n o  perm ite  que se de ten g an  las  a g u a s  llo­
vedizas y  las  que h a n  servido p a ra  las  faenas dom ésti­
cas; s i k  e s tas  v en ta ja s  incom parables que en  este s ig lo  
n in g u n a  población posee, se  a g re g a  u n a  b u e n a  s itu a ­
ción topográfica  y  u n  a ire  tem plado  en  g en e ra l s in  cam ­
bios bruscos de tem pera tu ra , tendrem os e l prototipo del 
pueblo fundado  por la  h ig ien e , ó lo  q ue  es lo m ism o, de 
aque l q ue  es tá  basado  en  los adelan tam ien tos  de  esta  
ciencia.

L as poblaciones que nos son conocidas se rán  tan to  
m ás beneficiosas á  la  sa lu d  cuan to  m ás  se ap rox ím en  á 
la  que dejam os descrita  eu  e l párrafo  p recedente , y  por 
e l contrario , tan to  m ás noc iva  y  perjud ic ia l c u an to  m ás 
se separe  de los preceptos an teriores.

J, Lopkz OcaRa.
(Se coDtlnnatti.)

LO S PESC A D O RES,

Dedicado á todos ellos.

Son la s  cua tro  de la  ta rde , y  hem e a q u í sobre la  p la ­
y a  del M editerráneo, d iv isando  á  lo léjos, sobre m edia

m illa , c ien  laudes, especie de  c ien  á g u ila s  pescadoras 
que m ecen  s u s  a las  sobre la  superfic ie  d e l a g u a ,  rep re ­
sen tados p o r  BUS rem os. Cien laudes q ue  v a n  en  busca 
del p a n  de q u in ien tos  fam ilias, e l cua l no  e n cu en lrsu  
s iem pre. C ien laudes q ue  pron to  desaparecen  sobre el 
ho rizon te  sensib le  po r e l espesor de la  a tm ósfera  y  la  
redondez de la  t ie rra , quedando  olvidados por la  m u lti ­
tud , m ás no  p o r  q u in ien ta s  fam ilias. Cíen laudes, en 
fin , q u e  v ue lven  á  m ed ia  noche á  d a r  p an  k  m illa res  de 
c ria tu ras , y  q u e  confundidos á  veces en tre  la  n ieb la , 
arrastrados p o r  e l v ien to , y  com batidos po r las  olaa del 
m ar, llev an  e l lu to  y  e l dolor á  u n a  in fin idad  de fa ­
m ilias.

Volvam os la  v is ta  a trás .
M irad u n  edificio q ue  dom ina  todo u n  pueblo , su  e s ­

plendor h ace  vo lver la  v is ta  a trás , su s  co lum nas, su s  

ob ras  arqu itec tón icas  p u ra  fo togra fía , d e l a rte , son  la  
esc lav itud  del obrero. M irad  a llí los ra sg o s  del lujo, 
observad  en  é l u n a  p o tenc ia  estrafia, indescrip tib le; 
todo esplendor, m arav illa ; m as, o b ra  de la  m ano  en ­

callecida.
A lli aris tocrá ticas  d am as luciendo  sus  vistosos tra jes, 

fascinando con sus adornos, despreciando  u n  m u n d o ,  
sonriendo  a n te  los c ien  laudes y  b u rlan d o  a l pob re  m a ­
rino , q ue  pasa en  ve la  la  noche p a ra  bu sca r u n  pedazo 

de pan .
lUn palacio!
Oro, p la ta , sedas, convertidos en  in strum en tos de 

lu jo  p a ra  l a  riqueza.
¡Cien laudes!
Velas, rem os, convertidos en in s tru m en to s  de t ra b a ­

jo  pa ra  los pobres.
¿Qué se ria  de la  d am a y  del caballero  a ris tó cra ta , si 

c ien  laudes no  se lanzasen  a l  m a r  pa ra  convertir  en  m a ­
rino  a l inocente  n iño , que m ás ta rd e  c ruza  m il m ares  en 
bu sca  de génerr s am ericanos, ing leses , escoceses, e tcé ­
te ra , e tc ., y  de  m illa res  de  p roductos y  de islas ?

¿Qué se ria  d e  l a  d am a y  del caballero  a ris tó cra ta , si 
c ien  laudes no  conv irtiesen  en  in trép id o  a l  jó v cn  q ue  

p a r te  u n  d ía  á  le jana  tie rra , s in  d iv isa r en  s u  v ia je  u n a  
pequeña  colina, n i  u n a  con fund ida  playa?

¿Qué se ria  de la  d a m a  y  del caballero  a ris tó cra ta , s i 
c ien  laudes no  enseñasen  a l  jó v en  m arino  á  donde t ie ­

ne  su  tum ba?
¡Sil Su  tu m b a  en tre  la s  ag u as , e n  la  p ro fundidad  de 

los m ares, s in  u n a  lá g r im a  del tem eroso pasajero , s in  

u n  odios  del desconocido navegan te .
¡Cien laudes! Me parecen  ah o ra  cien  n áu fi« g o s  que 

lu ch an  po r su  salvación...
Pero... ¿No escucháis ese ru id o  a leg re , ese  can to  d i­

vertido , m ezclado con  e l eco de u n  p iano ...?  ¡Ah! E s  el 
palacio ... [Pobre m arino! T ú .v ie n d o á  c ad a  m om ento  el 
fina l de tu  ex is tencia  en tre  la s  o las p a ra  d a r  p a n  á  tus 
hijos.

Aquellos, r iéndose a n te  tu  d e sg ra c ia  y  a n te  tu  m i­
seria.

¡Cien laudes! Adiós, y o  os saludo.
D enia 4  de JuU o de  1872.

Frax:ibco Fsrrkb.
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R E V ÍST A  G EN ERA L.

A Ins noticias particulares, i  los artículos de l.i prensa, á las 
noticias de los que pasan por mejor enterados, á las declaraciones 
ele los periódicos italianos, tenemos que añadir hoy las correapon- 
iloncias de diarios que, como La Epoca, siempre so han diatin- 
Buido por la  severidad de sus juicios y  la certeza de sus palabras.

lió aquí la carta á que nos referimos, y  sobro la cual llamamos 
toda la  atención do nuestros lectores;

■  En esta situación, e l gabinete del duque do la  Torre pide la 
suspensión do las garantías constitucionales. El rey no lo resiste 
abiertamente si es necesario para salvar e l  órden social; pei'o an­
tes de tomar una medida tan grave y  suprema á sus ojos, quiere 
consultar con su padre, y  desde el telégrafo mismo a d  palacio 
dirige un extenso telégrama ni r y '  Víctor Manuel, que revela 
todas las ansiedades de su alm a. Eí soberano de Italia llama á 
Lanza, á Visconti-Venosla, al general Cialdini y  otras personas, 
y su consejo es que apele ¡i la  nación española antes de tomar 
una medida tan grave. Víctor Manuel dice 4 su hijo que debe 
sor (leí a la significación que tuvo su elevación revolucionaria al 
trono y no imponerse á la España. Si esta era ingobernable ó 
prefería otras soluciones, monárquicas ó republicanas, mejor se ­
ria para un principe italiano caer abrazado á su enseña y  con el 
partido politice que principalmente había ceñido á sus sienes una 
corona tan difícil do llevar. Esta contestación decidió el llama- 
mientb dol Sr. Riiiz ZorrilLi.»

SI á esto se agregan las adhesiones que así banqueros, genera­
les, ex-ministros, periodistas y  hombros políticos en número de 
más da 500, han enviado al manifiesto do Montpensier sobre la 
restauración, el aumento de periódicos quo defienden osla cansa, 
la  actitud do las mayorías conservadoras, en cuya última ren- 
nion se ha llegado á decir por e l franco Sr. Topete, que los con­
servadores defenderán á la  dinastía mientras esta  quiera ser d«- 
fendida; frases que el D iario Español esplica'diciendo que la d i ­
nastía al llamar al poder á los radicales ha demostrado que no quie­
re ser defendida; y  por último, la actitud del gran partido federal, 
cada vez más decidide á salvar la honra y el porvenir de esta des­
graciada palr a, vendremos en conocimiento exacto de esta situa­
ción que, como deoia un ilustrado republicano amigo nuestro, 
tan solo se sostiene por la  le y  dal equíítério, y que vendrá abajo 
irremisiblemente el dia no lejano en que un soplo do viento la  
haga estremecer.

Raro es el dia que al cruzar D. Am.adeo de Saboya por los sitios 
más concurridos de la capital, no oiga resonar en sus oídos un 
robusto y  sonoro grito de ¡viva la Repúblical grito que, mal quo 
pnse á El Diario Español y  á sus cumilitones las unionistas, es 
más digno, más legal y  más patriótico que la sorda campaña que 
hacen sus patronos para restaurar un trono que e l pueblo derro-

A propósito de los unionistas; según afirmau los individuos que 
componen dicha partido, reina gran marejada en ei seno del ga­
binete, cuy-a preponderancia se disputan dos tendencias; la radi­
cal, compuest.a de Martes y  Echegaray, y  la conservadora, defen­
dida por Riiiz Gomoz, que d toda costa quiere pasar por yran ha- 
cendtsla; Gassct, que es uno de loa ministros que má.« se distin­
guen por su í/ustracíon y celo (traslado á ciertas comisiones que 
han salido horrorizadas del ilustrado y  celoso ministro), y  Montero 
Ríos, que se niega á aduptar ciertas medidas contra el cloro.

Siñ duda esto cambio se debe á la visita que hace pocos dias hi­
zo e lSr. Montero Ríos y  señora á D. Amadeo primero y  después 
á doña María Victoria, [Oh poder de los reyes, y  sobre todo 
de las reinas!

De sobra sabíamos nosotros que la tan decantada separación de 
la Iglesia y  e l  Estado no so llevaría á cabo, y  por .si alguien lo 
duda bastará con que sera que en e l próximo mes se dará una 
paga general a l clero por disposición del ministro de Hacienda.

El establecim iento del Jurado nos ha parecido una de tantas 
filfas, aprendidas por loa radicales durante el tiempo en que v i­
vieron con los unionistas en amigable consorcio.

Cada dia que un periódico óxige e l establecimiento det Jurado, 
en la misma noche apaiece un suelto en ia pequeña Gaceta [Cor­

respondencia 80 llama esta figura), diciendo quo cada dia adelan­
tan más los trabajos para e l establecimiento del Jurado; ó bien, 
«la actividad del señor ministro en e l asunto dei .Turado no reco­
noce lim ites; de un m umcato á otro estarán ultimados los traba­
jos preliminares »

En fin, tal es la órden que ha recibido La Correspondencia, y  
diariamente compono un suelto un pono más ancho, un poco más 
estrecho, pero conformo en un todo con oi pofron recibido del 
ministerio. [Oh inventiva do la competente, yo to alabo.

La'abolicion del ejército será pronto un hecho, lo mismo que el 
establecimiento del Jurado; e l quo io dude puede reposarlas c o ­
lumnas de la Gacela y  oncontrar.i e l ascenso á tenientes generales 
de los mariscales de campo La Torre, Se'rano del Castillo, Bal- 
diich y Acosta; á mariscales de campo los brigadieres Primo do 
Rivera, Tasara, Palacios, Gos-üayon y Lagunero, y  brig.adieres á 
los coroneles Montero de Espinosa y Gavilá y  Sola.

Si con estas pruebas no se dan por satisfechos, no vacilamos 
en asegurar que los españoles con nada están contentos, y  ti con­
tinúan por ese camino, es m uy fácil que un dia se oncuenlreo sin  
monarquía y  si D. Amadeo. ¡Ojalá fuera mañana!

La Competente es implacable; prueba do ello el siguiente siieitu 
que no tiene desperdicio: 

aDe la prensa de Madrid defienden al gobierno radical cuatro 
periódicos; le  son benévolos otros cuatro federales y  le  combaten 
veinticuatro.»

Cuatro diarios republicanos contados como ministeriales... 
Semejante estadística no necesita comentarios...

Cada dia afirman lós diarinsministeriales quo sobre los presos 
de Jerez caerá todo ol rigor do la ley, y  esto, ccdicndiendo á las 
excitaciones de los periódicos consorvadoies. No seremos nosotros 
los que pidamos gracia para nuestros queridos amigos de Jciez;  
cumpla el gobierno las órdenes qae le imponen los eternos ene­
migos de la  libertad, que nosotros tomamos acta de su conducta, 
y on BU dia exigiremos cuenta estrecha de todos sus crímenes ú 
esos eternos verdugos del pueblo, sobro cuyos nobles hombros 
han escalado el puesto que boy tan indignamente ocupan.

Nuestro queridísimo amigo y colaborador ol ciudadano Roque 
Bárcia se encuentra ya entre nosotros. En la imposibilidad de 
trasladar Integra una interesante carta-que acerca de su estancia 
en Málaga, nos remito nuestro amigo y correligionario ciudadano 
Alvarez Abril, vamos á trascribir los párrafos más notables;

ciA su llegada á esta, todo e l  pueblo malagueño, niños, hombres 
y mujeres prorumpieroii en los más entusiastas vivas. Salió á 
recorrer la ciudad, y  á pesar de ser dia de ti-abajo una inmensa  
multitud le  i-odeaba, dándole vivas, á los quo él contestaba: — 
»Yo no; ¡viva e l pueblo soberano!»

«Por la tarde so encaminó al muelle; los niños corrian á besar­
le, y allí encontró varios soldados que le abrazaron con gran ofc- 
sion. A las ocho comenzó ia  serenata por dos bandas do música 
de regimiento, tocando hiiunos republicanos, v  desde el balcón 
de la fonda habló el ciudadano Carrion y  luego li.árcia.

"Al siguiente dia (domingo), todo e l pueblo rodeaba su cami­
no; una pobre mujei' se le acei-có: Bárcia, creyendo le pedia una 
limosma, la suplicó fuese luego á la fonda, pero la infeliz llena  
«e gozo contestó;— «Yo no quiero sino abrasarlo y  besarlo: m i hijo 
murió en las barricadas en la  Aorríéle/ornada dcí 1.° de Enero, o 
El acompañamiento de B.ircia ha sido más grande que ol de un  
rey , pues m omentos hubo en que io seguían más de doce mil 
óiudadanos.

•Una comisión de Velez-Málaga vino á supliKirle que fuera, y  á 
BU vuelta, el pueblo le dió oti-a serenata de violines, bandurrias 
y  guitarras; le  han acompañado a l tren m iles de correligionarios, 
y  muchísimos hasta Góidoba. Roque Bárcia es un hombro que 
ledo ol que lo trate se honrará con su amistad.»

Damos las gracias al pueblo malagueño por el recibimiento que 
ha hecho al ilustre campeón de la democracia ^pnñola.

A Bároia hemos oido que e l recuerdo do Málaga vivii-á mien- 
ti-fts él viva; que mucho esperó siempre de tan gran pueblo, pero 
que la realidad ha superado á todas sus esperanzas.

E. Rodriquez-S olís.
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